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L O R M A N las Rías Bajas una serie de paisajes, que f igu ran , con entera justicia, entre los 

• más bel los, no ya de España, sino de l mundo. Toda Ga l i c ia es una sucesión de pers­

pectivas ricas en co lo r y en v a r i e d a d , finas y jugosas, inagotab les en sus tonos y en sus 

fo rmas. En la t ierra ga l l ega , el paisaje se enr iquece con una inf ini ta gama de verdes y de 

grises, embru jamiento eterno de pintores. Una cadena de ondulac iones suaves va perf i ­

l ando el hor izon te ba jo un cielo de húmedas ternuras. Qu izás en n ingún lugar de España 

nos habla la t ier ra con una voz tan ent rañab le , con un acento tan humano c o m o en estos 
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verdes suelos de Ga l i c ia . Un espíritu de int i ­

m idad y de conf idenc ia va a f luyendo de los 

campos fecundos, de los ríos z igzagueantes , 

de los val les ab r igados . Toda esta emoc ión 

conf idenc ia l e íntima de l paisaje ga l l ego es, 

después, la que determina en el hombre de 

al l í el sent ido de la nosta lg ia que acompaña 

siempre a sus horas. (Aque l la nosta lg ia que 

t iembla en los versos de Rosalía de C a s t r o : 

« N o n m'o lv ides, que r i d i ña—, si mor ro de sói­

das . . .—Tantas leguas mar a d e n t r o . — j M i ñ a 

casina! ¡Meu lar!...») 

La suav idad del paisaje ga l l ego , perf i l 

característ ico de toda la reg ión , se convier te 

en g randeza impres ionante cuando la t ier ra 

se acerca a l mar en la z o n a de las Rías Bajas. 

Suspende el án imo la con templac ión de aque­

llas perspect ivas. Llegan desde el in ter ior , c ru­

zando val les ubérr imos, los ríos a m a d o s : el 

Tambre , el Ulla^ el Lérez, el O i taben . . . Su 

cauce va s iendo más ancho cada vez. Apenas 

se ve ya de o r i l l a a o r i l l a , f rente a la inmensi­

d a d a t lánt ica , ante la que hacen gua rd ia y 

cent inela de siglos unas cuantas islas. A lo 

la rgo de la costa, las cuat ro Rías Bajas —la 

de Muros , la de A rosa , la de Pontevedra, la 

de V i g o — se ab ren como remansos a los bar­

cos que l legan de las rutas at lánt icas. En la 

línea de la costa, más al N o r t e , han q u e d a d o 

las otras rías g a l l e g a s : la de Santa M a r t a , la 

de Cede i ra , las de l Ferro l , A res , Betanzos y la 

Co ruña , las de Lage, Camar iñas y Corcub ión . 
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Recuerdan las Rías Bajas, por su na tu ra leza , los f iordos de N o r u e g a , las costas 

de Escocia y de Bretaña. Son de ampl i tud y p ro fund idad ex t raord inar ias . Están d ibu ja­

das en f o rma de embudo , con la base ensanchada hacia el mar. Esta zona costera apare­

ce recor tada por una inacabab le serie sinuosa de ramif icaciones, hendiduras, p romonto ­

rios, p layas, ensenadas, puertos y peñascos. Tiene toda la reg ión —densamente p o b l a d a -

intensa v ida mar inera . Parte cons iderab le de la r iqueza de Ga l i c ia está v incu lada a ta 

ac t i v idad pesquera de esta reg ión. Además , la inf luencia at lánt ica penetra hacia el inte­

r ior , remontando las rías, y de te rminando un cl ima húmedo, suave y t emp lado , ba jo el 

que crece una vegetac ión magníf ica : la r iqueza del suelo completa así aque l la ot ra r i ­

queza del mar en esta zona feracísima de las Rías Bajas. 

La pr imera de el las, de Nor te a Sur, es la de Muros . Es la menos acc iden tada de las 

cuat ro . Su extensión, hasta la desembocadura del río Tambre , l lega a los veint ic inco k i ló­

metros. Of rece perspectivas soberb ias : ondulac iones armoniosas, campos y col inas de un 

verde br i l lante, p layas y ensenadas suaves. Y, de una a o t ra o r i l l a , la r ía, quieta y ampl ís i ­

ma, como un mar en pequeño. En la margen derecha, el pueb lo de Muros . En la i zqu ie rda , 

el de N o y a . Y a l f o n d o , el río Tambre , que l lega del in ter ior , de los val les feraces y jugo­

sos en que tan p ród iga es Ga l i c ia . 
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La ría de Muros está separada de la de A rosa po r la península de Barbanza. Esta 

nueva ría de A rosa , la segunda de N o r t e a Sur, es la más extensa de todas, y presenta 

accidentes, s inuosidades, hendiduras y salientes numerosos. N a c e en la desembocadura 

del río Ul la , y su eje es de cuarenta k i lómetros. Están, a su ent rada, las islas de G r o v e y 

Sá lvora , En su inter ior , la de A rosa . 

Pocos cuadros de la Na tu ra leza causan una impres ión tan p ro funda como el de esta 

r ía, al ser con templada en toda su ampl ia y marav i l losa perspect iva. 

Todos los contrastes, todas las sensaciones del paisaje se dan aquí . A lgu ien escr ib ió 

que la ría de Arosa era un océano en min ia tura , con todos los accidentes de los grandes 

mares. Así es, efect ivamente, y a lo l a rgo de su costa hay penínsulas y go l fos , cabos y en­

senadas, p layas suaves y acant i lados abruptos , ríos que l legan al mar y pequeños brazos 

de agua mar ina que penetran en la costa, como ríos... Toda esta línea acc iden tada de la 

ría la vemos luego, tamb ién , reproduc ida en las islas que hay a la en t rada o en el inte­

r ior. Comp le tando el cuad ro , en el f o n d o , a m a y o r o menor distancia de l mar, una línea 

de montañas, calvas y grises a un l ado , a l o t ro cubiertas po r masas de pinares. 

El mar y la t ierra. . . Y sobre t o d o e l lo , c reando cuadros y perspect ivas de bel le­

za inagotab le y cambiante , la luz. En un mismo instante, en distintos lugares de la r ía . 
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los tonos de la luz son di ferentes. O en el mismo para je , en 

un solo d ía , camb ian esas tona l idades luminosas de modo 

sorprendente. La luz es, en a lgunos momentos y en ciertos 

sitios, neta y c lara , tersa y rad iante . Ot ras veces, en esos 

mismos lugares, o en otros p róx imos , y a la misma hora , 

se envuelve en brumas, se l lena de melancol ías t íp icamen­

te norteñas. El día y el crepúsculo dan a la ría de Arosa 

una bel leza dist inta, pero igualmente des lumbradora . Y 

en la noche, cuando el si lencio augusto del mar se funde 

con la qu ie tud de los val les p róx imos , la sensación se hace 

profundís ima sobre el espír i tu. A q u í y a l lá , dispersas, las 

luces de los puerteci tos, de las a ldeas de pescadores. En­

tre la g ran sombra , el temblor de los faros. Y en t o d o el 

inmenso escenar io, una honda emoción de conseja y le­

yenda , un éxtasis de ensueño y de mister io. Historias de 

embru jados, v iejas ba ladas , relatos de sirenas y de náufra­

gos, parece que van a corpore izarse al l í , en la ría de 

A rosa , ba jo el malef ic io de las noches trémulas de ex t ra ­

ñas resonancias y de si lencios l lenos, paradó j i camente , de 

voces inefables. 

Separa esta ría —con el río U l la , que desagua en 

e l la— las prov inc ias de La Coruña y Pontevedra. La r ibe­

ra super ior pertenece, po r tanto, a aquel la pr imera pro­

v inc ia , y la in fer ior a la segunda. En la r ibera coruñesa 

está, en pr imer té rmino, la loca l idad de Santa Eugenia, con 

un puer to excelente y con una inconfund ib le t raza de v i l la 

de pescadores. Después, Palmeira —un pequeño pueb lo 

mar ine ro—, y a cont inuac ión la Puebla del Ca ram iña l , mi ­

tad mar inera y mi tad campesina. La Puebla se hal la en un 

recodo de la r ibe ra , al pie del monte Barbanza y al borde 

de una ensenada con puer to y p l aya . Se agrupa su caserío 

en to rno del nob le pa lac io de Camarasa. Después, en la 

misma margen coruñesa, otros puebleci tos y vi l las, como 
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Santa Cruz , como Boiro, como Rianjo. Ya está cerca la des­

embocadura del Ul la. Por la margen derecha de este r ío , 

a d iez mil las de su boca, está la v i l la de Padrón, bañada 

por el río Sar, que desagua en el p r imero . (En esta par te , 

el Ul la toma el nombre de ría de Padrón), Es éste uno de los 

más bel los, de los más poét icos lugares de la reg ión gal le­

ga . Se ext iende Padrón sobre una vega ampl ia y fé r t i l , a l 

pie de montes que a m p a r a n el caserío, ante dos ríos que 

dan al paisaje una grac ia f resca, ínt ima y jugosa. Tiene la 

l oca l i dad un pasado r ico en leyenda y en histor ia. Aqu í 

estuvo, en t iempos romanos , Iria F lav ia , que tomó su nom­

bre del emperador Flav io Vespasiana. Se cuenta que aquí 

desembarcó el Após to l Sant iago. Más ta rde , en los t iem­

pos medievales, fué sede ep iscopa l , y, t ras ladada ésta a 

Composte la , fué residencia tempora l de los pre lados. Era 

entonces Padrón el puer to de Sant iago de Composte la . El 

a rzob ispo don D iego Ge lmí rez le do tó de importantes me­

dios navales. Con especialistas t raídos de I ta l ia, construyó 

al l í un ast i l lero, en el que se hic ieron dos galeras b i r remes, 

que fueron las pr imeras unidades de la mar ina de guerra 

nac iona l . 

Distintas causas h ic ieron decaer a Padrón. Perdió su 

impor tanc ia marí t ima. La v i da se t ras ladó a Sant iago, ca­

p i ta l idad espir i tual de Ga l i c ia . C o m o ref lejo de sus t iem­

pos ant iguos, quedan hoy en Padrón la iglesia de Santa 

Mar ía —del siglo XI I , con fachada de dos bajas torres del 

X V I — y el convento del Carmen, de mediados del XVIIL 

Todos estos lugares fueron amados apas ionadamente 

por Rosalía de Castro, la g ran poetisa ga l lega , cuya v ida 

y cuya ob ra aparecen l igadas de m o d o estrechísimo a 

estos escenarios de Padrón y del Sar. Una de sus poesías 

más conoc idas y bel las, de las que mejor expresan la mis­

teriosa y eterna «saudade» del a lma ga l lega , t iene como 
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estr ib i l lo el nombre de estos lugares tan ent rañablemente 

sentidos por Rosalía: «¡Padrón!... jPadrónl . . .—Santa Mar ía . . . 

Lestrove...— ¡Adiós! ¡Adiós!,..» 

Se comprende , ante la románt ica bel leza del pa isa je / 

este amor de la escr i tora. A i re t ib io , c l a r i dad en el c ie lo, 

hor izonte d i l a tado . En la vega regada po r los dos ríos y 

acar ic iada por brisas at lánt icas, crecen árbo les muy dis­

tintos : pinos y naranjos, robles y palmeras. Hay viñas que 

se en lazan al t ronco de higueras gigantes, y las aguas del 

río refle¡an las sombras trémulas de las camel ias y los rosa­

les. Coplas populares cantan esta fe r t i l i dad de la vega de 

Padrón. En el a t r io de la iglesia había una vez un p ino , en 

cuya copa nac ió un cerezo. Y el v iento l levaba po r los 

valles de t ierra aden t ro la cadencia de la cop la : 

«Nosa Señora d 'Ad ina 

ten un píñei ro no a d r o , 

vo ta pinas en oc tubre , 

cereixas no mes de mayo.» 

La or i l la mer id iona l de la ría de Arosa pertenece a la 

p rov inc ia de Pontevedra. Cerca ya de la desembocadura , 

f rente a las aguas at lánt icas, hay una península un ida a 

t ierra f i rme por un istmo arenoso, el a rena l de la Lanzada . 

Entre sus puebleci tos está el del G r o v e , que da nombre a 

la península. Es una loca l i dad t íp icamente mar inera . Sus 

casas son de canter ía, de piedras enormes; hay fachadas 

fo rmadas sólo por ocho o d iez grandes piezas. 

Más al in ter ior de la r ía, a l ab r i go de esta península 

del G r o v e , está la isla de La To ja , famosa estación ba l ­

near ia . Se cuenta, a propós i to de las vir tudes medicinales 

de sus aguas, que un asno enfermo y l l agado fué a b a n d o ­

nado por el a m o en la isla, por no atreverse a mata r lo 

por sí mismo. Unos meses después, el hombre vo lv ió ca-
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sualmente a La Toja. Y v i o , sorpren­

d i d o , que el an imal —de l que sólo 

esperaba encontrar unos restos— re­

t ozaba a legremente, l impia la p ie l , 

sin huel la n inguna en aquel las viejas 

l lagas. El asni l lo se había revo lcado 

en unas charcas de agua cal iente, en 

las que nadie hasta entonces reparó . 

La isla —pequeña , si lenciosa, flo­

r ida, ve rdade ro jardín f lo tante— está 

unida a la península del G rove por un 

puente a p o y a d o sobre treinta y c inco 

pilastras. La Toja es un lugar de ex­

t raord inar ia be l leza. A las vir tudes 

curat ivas de su ba lnear io une el am­

biente sosegado, sedante, de toda la 

isla. 

En la r ibera pontevedresa de la 

ría está la v ie ja vi l la mar inera de 

Cambados , con sus casonas solar ie­

gas, con su pa lac io del marqués de 

F igueroa, con sus ruinas del templo 

de Santa M a r i n a . Enfrente está la isla 

de Arosa , y s igu iendo la línea r ibe­

reña, hacia el inter ior , V i l lanueva —donde nació Va l ie - lnc lán—, y V i l l a juán , con su pa lac io del 

marqués de Casíells y una bel la iglesia román ica , en un cementer io , f rente a l mar. Desde todos 

estos pequeños puertos se contemplan maravi l losas perspectivas de la ría de A rosa . A l f o n d o 

de e l la , V i l l a g a r d a , moderna , an imada , populosa. Sobre el puer to , a l borde de una ampl ia 

cal le en media luna, asoma la v i l la . Contrastan v ivamente en el la las v iv iendas humildes de los 

pescadores con los grandes edif ic ios de t raza actual . 

Después, Car r i l , con o t ro excelente puerto. Enfrente, la isla de Cor tegada , con sus mases de 

pinares. Preside esta isla la entrada de! río Ül la o ría de Padrón, que es navegab le hasta Cesu-
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fítí? iUWü; i'i 

res (frente a Padrón). D iv ide el río en dos partes la v i l la de Cesures. 

Los dos núcleos están unidos por un puente de h ierro y por o t ro de 

p iedra , de herencia romana . Del nombre de este ú l t imo —«Pons 

Caesaris»—tomó la loca l idad su nombre de Cesures. 

La ría de Pontevedra es más estrecha que la de A rosa . Pero 

es, tamb ién , de des lumbradora bel leza panorámica , po r su am­

p l i tud, por su seren idad, por su r iqueza de luz y de co lor . For­

man sus r iberas dos cadenas de montañas. N o hay, en sus or i l las, 

esa abundanc ia de vi l las industr iosas y an imadas con que Arosa 

cuenta. Pero se ven, en las márgenes de la r ía, pequeños caseríos 

blancos y dispersos, diminutas manchas claras entre los verdes in­

finitos del paisaje. Después, t ierra adent ro , a ldeas, pazos, val les, 

pinares, rob ledas, hórreos rematados por una cruz. 

A la sal ida de Pontevedra, la ría toma la f o rma de un río cau­

da loso, entre dos largas escolleras. De p ron to , se ensancha con 

suma amp l i tud , y sus aguas parecen las de un inmenso lago, 

quieto y sereno. Hacia la mi tad de la r ía, ante su f ondeade ro más 

amp l io , hondo y resguardado, está la v i l la de M a r í n , la m a y o r — l a 

única casi— de las enc lavadas en las dos r iberas. Sus típicas casas 

de pescadores <;on de p iedra , muchas veces p intadas de b lanco. 

Recientemente, la Escuela N a v a l M i l i ta r ha d a d o a Mar ín una nue­

va y poderosa v i t a l i dad . En la misma r ibera , más hacia el mar . está 

enc lavada Bueu, pintoresca v i l la de pescadores. 

En la r ibera opuesta está San¡enjo, también loca l i dad t íp ica­

mente mar inera y con una p laya de considerable extensión. En el 

centro de la r ía, frente a Mar ín , la isla de Tambo , y en la boca las 

islas Ons. A l f o n d o de la r ía, Pontevedra, muy cerca de la desem­

bocadura del río Lérez, uno de los más bellos y poéticos de G a ­

l ic ia. 

Es una c iudad pequeña e ínt ima, mar inera y señorial a un mis­

mo t iempo, con esa fuerza de seducción que t ienen todas las cosas 

de Ga l i c ia . Hay en ella una acusada y característ ica nota.- la mayor 
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parte de sus edif icios t ienen huerto y jardín. La c iudad , en la parte 

que no mira al mar, se p ierde luego en un paisaje r ico en magni f i ­

cencias vegetales. Arbo les y f lores asoman a cada paso en Ponte­

vedra : su paseo de las Palmeras, sus jardines part iculares, los ro­

bles, los t i los, los á lamos blancos y los p látanos de su A l a m e d a 

maravi l losa. . . 

Cuenta la c iudad con a lgunos monumentos interesantes, como 

el templo de Santa Mar ía la G r a n d e , constru ido en el siglo X V I ; 

San Francisco, del siglo XVI I I ; San Barto lomé, con una M a g d a l e n a 

de G r e g o r i o Fernández, y Santa C lara , iglesia gót ica de comien­

zos del XIV. 

En el centro de la c iudad está el Santuar io de la Peregr ina, de 

grac ia arqui tectónica muy ai rosa y esbelta. Su planta f igura una 

venera. El templo es de dos torres, con la fachada convexa . 

Qu izás , desde el punto de vista art íst ico, lo más bel lo de Pon­

tevedra sean las ruinas del templo de Santo Domingo , marav i l l a 

del estilo gót ico. La yed ra envuelve los var ios esbeltos ábsides del 

siglo XIV. Se ven en e! poét ico lugar, entre macizos de f lores, a lgu ­

nos enterramientos de nobles pontevedreses, lápidas romanas, ca­

piteles medievales, viejos escudos pat inados por el t iempo. 

La casa dieciochesca de ios Castro Mon teagudo es actua lmen­

te Museo de la c iudad. Se g u a r d a n en éste una va l iosa colecc ión 

de más de cincuenta cruces procesionales de los siglos XIII al XIX, 

alhajas de o ro prer romanas, pinturas de Zu rba rán , Veronés, Te-

niers, Lucas Jo rdán , copias de Ve lázquez , T iz iano y Rubens, mue­

bles, v idr ios, loza de Sargadelos, viejos l ibros, grabados. . . 

En la casa inmediata de los Garc ía Flórez —vie ja construc­

ción t íp icamente ga l lega , con fachada de ornamenta l g rac ia 

bar roca— se ha insta lado modernamente la Sección N a v a l del 

Museo pontevedrés. En sus cuatro salas pa lp i ta , a través de viejos 

documentos, de utensilios de mar, de reproducciones y g rabados , 

el r ico pasado mar inero de Pontevedra. Una de estas salas, la de 
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Méndez Núñez , es una bel la y f iel reconst i tución del despacho que el mar ino tuvo en su casa 

pontevedresa, a la que vo lv ía en las pausas de sus largas navegaciones. Mueb les , cartas, l i to­

graf ías de la época, dan a la sala un penetrante poder de evocac ión . Parece como si el g ran 

mar ino viv iese todav ía y hubiera de surgir, de un momento a o t ro , entre aquel los papeles y 

aquel los objetos que fueron suyos. 

De las cuat ro salas navales del Museo Pontevedrés es ésta la que t iene un más h o n d o po­

der emot ivo . Porque ha hu ido de el la el espíritu inev i tab lemente f r ío de los museos, y sus ob je ­

tos y sus recuerdos están, en cambio , l lenos del cal iente la t ido de lo que parece v iv i r t odav ía . 
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Evoca la sala un gabinete ponte-

vedrés en 1860, con paredes empa­

peladas a la moda chinesca de aque­

llos días. Los mar inos que hacían las 

rutas lejanas del Pacífico gustaban 

siempre de l levar luego a sus casas 

cuanto les pudiese evocar el espír i tu, 

el co lor y las costumbres de las exó­

ticas t ierras visi tadas. Así, en esta 

sala de Méndez Núñez vemos un 

gran t ibor ch ino , lantacas, lanzas y 

arcos de las Islas Fi l ipinas. 

La V i rgen de la Peregrina apa ­

rece en un característ ico g r a b a d o 

dieciochesco. Muebles isabel inos, fo ­

tografías desvaídas, un g ran ret rato 

de la Reina de los tristes destinos... 

Junto a la car ta escrita por Isabel I I , 

con la fe l ic i tac ión por la bata l la naval 

del Ca l lao , el b o r r a d o r de la respues­

ta. En una ca ja , unas algas que fueron 

ar rancadas de l casco de la f ragata 

«Numanc ia» , después de su vuelta a l 

mundo. Enfrente, los l ibros de mar ina 

de Méndez Núñez . Y las cajas de 

pistolas, y el escr i tor io de campaña , 

y el au tóg ra fo de los versos que le 

ded icó , tras las acciones del Pacífico, 

la ilustre Concepc ión Arenal . . . Toda 

una v ida , t o d o un ambiente y una 

época están ref le jados en esta serie 

de recuerdos certeramente reunidos. 

• 
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Son recuerdos de lo existencia, de l heroísmo y de la muerte de un 

insigne mar ino e s p a ñ o l : sus condecorac iones, su fa j ín , sus útiles de 

navegac ión y el pañue lo que recog ió un día sus úl t imas lágr i ­

mas . . . Ga l i c i a , t ierra de mar inos, no podía menos de rend i r este 

t r ibuto sentimental a la memor ia de uno de sus más insignes hombres 

de mar. 

Y, finalmente, la ría de V igo . Es, como la de Pontevedra, menos am­

pl ia que la de A rosa . Pero es más p ro funda y segura, y a el la t ienen 

acceso t o d a clase de buques. La ent rada está g u a r d a d a po r las islas 

Cíes, muy escarpadas y abruptas. Se re fug iaron en el las los que escapa­

ron de la matanza de Jul io César en los montes Hermin ios, y fueron tam­

b ién , después, re fug io de berber iscos, holandeses e ingleses en sus incur­

siones por la t ierra ga l lega . 

En la o r i l l a super ior de la ría v iguesa se hal la el pueb lo pesquero de 

Cangas. A l f o n d o , Redondela, con sus dos impresionantes v iaductos. En 

la r ibera mer id iona l , V igo , c iudad popu losa y modernís ima, una de las 

más ricas y ade lantadas de España. Su comerc io , su industr ia y su v ida 

t ienen un r i tmo cont inuo de crecimiento. C iudad f o r m a d a al a m p a r o del 

mar, de l que ha rec ib ido impulso y r iqueza ex t raord inar ios , t iene, ¡unto 

a su t raza de capi ta l enteramente moderna , el co lo r i do de su Berbés, 

el bar r io t íp ico y an imado de los pescadores. Su si tuación geográ f i ca , 

las condic iones de su puer to , hacen de V igo una de las c iudades más 

bellas y de más seguro porven i r en los i t inerar ios marí t imos de t o d o el 

mundo. Barcos con banderas de países distintos anc lan constantemente 

en su espléndida bahía , ab ier ta a las grandes rutas at lánt icas. V igo 

—depor t i va , a legre e industr iosa—const i tuye un expres ivo e jemplo de lo 

que puede conseguir ráp idamente el esfuerzo del hombre en la creac ión 

de una g ran c iudad . 

Cerca de V i g o está Bauzas, puerteci to de g ran v i t a l i dad . Más a l lá , 

fuera ya de la r ía, están la p laya y el puer to de Bayona, d o m i n a d o su ca­

serío por uno de los más hermosos casti l los de Ga l i c ia . O f rece Bayona el 
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interés de su Coleg ia ta román ico-o j i va l , sus restos de mura l las, su 

tor re de l Príncipe y su V i rgen de la Roca, escultura monumenta l 

en p iedra , cuyo manto a r ranca de las mismas rocas que dan cima 

al mont ícu lo , cara a l mar. Mon te fe r ro es un p romon to r i o que se 

adent ra en el mar y en cuya cima se levanta el monumento a los 

mar inos mercantes de todas las naciones muertos durante la pr ime­

ra guer ra mund ia l . Desde la cumbre se comtempla un marav i l loso 

pano rama de costa y de mar. Ronde es el lugar en que fueron echa­

dos a p ique, a comienzos del s ig lo XVI I I , los galeones, cargados de 

maderas y metales preciosos, de una f lo ta de Indias. La novela y la 

leyenda han t o m a d o pie de este hecho para sus creaciones. Se ha 

l o g r a d o loca l i zar la s i tuación exacta de a lgunos de estos buques 

hundidos, en los que se suponen encerrados los val iosos carga­

mentos. Puente San Payo evoca una de las jo rnadas de la lucha 

del pueb lo español contra N a p o l e ó n , y su paisaje es de los más 

bellos de esta reg ión pontevedresa. Finalmente, la isla de San Si­

món —si tuada en el f o n d o de la r ía , en un ensanche de ésta— tiene 

unos jard ines de señor ia l be l leza y un v ie jo cementer io de f inas 

melancol ías. 

V i g o , apar te de las perspect ivas que en su ría o f rece, es punto 

de par t ida para excursiones hacia lugares enc lavados en zonas 

próx imas. Es muy interesante, por e jemplo , la parte de costa com­

prend ida entre la ría y la desembocadura del M i ñ o : se dan al l í 

f rutales medi terráneos muy abundantemente , incluso el naran jo y 

el l imonero . Junto a la punta de Santa Tecla, antes de pasar la ba­

rra del M i ñ o , se hal la La G u a r d i a . A l inter ior , remontando el curso 

del río —con unas r iberas bel l ís imas—, Túy, una de las más viejas 

y características c iudades gal legas. 

Túy está s i tuada a la derecha del río M i ñ o y de su af luente el 

Lauro, f rente a la c iudad portuguesa de Va lenca do M i n h o , encla­

vada en la or i l la opuesta. La c iudad aparece dom inada por el 

m 
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escarpado monte de San Jul ián, Sus a l rededores fo rman la extensa y r ica camp iña 

l lamada Vega del O r o , a la que rodea el río Louro poco antes de su unión con el 

M i ñ o . La Catedra l tudense t iene aspecto de fo r ta leza med ieva l . Es de esti lo gó t i co 

p r im i t i vo , con un be l lo c laustro gót ico ane jo al templo . El paisaje ga l l ego adqu ie re 

en esta zona r iquezas y perspect ivas de ex t rao rd ina r i o encanto. La excurs ión a Túy 

es una de las más pintorescas que pueden hacerse desde V igo . 

1 
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